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E~ ~II CAS.'\ ~L'\XDO YO. 

La ~ompañía española de García León 
ha iniciado su temporada con esta obrita 

dI: éscasos valores. Es un sainete madri
ll'ño d~ trama muy inconsistente .' poco 
original que no logra, redimirse con la 
a~u¡Ja de los viejisinlVs ¡'ecul'sos cómicos 
de que se echa mano. Esa inconfundible 
gracia castiza, tan fresca y espontánea, 
(:ue ha hecho famosa a tanta pieza dB ar
aumento mediocre, aquí es apenas un 
t~iste barniz aguado que no logra cubrir 
con su tinte desvaino la pohreza del asun
to q.ue inspira la pieza. 

Es lástima que de la escena espaiíola 
contemporánea nos lleguen obras de tan 
poca jerarquía en un. momento en que, 
debido a la falta de libros peninsulares y 
a la dificultad de las comunicaciones, el 
teatro goza de una dúblf) importancia Ila
ra el estudioso. 

~lIS .UI.\DAS HI.JAS. 

Catherine Turney y Jerry Horwin han 
constituido' alrededor de la fig\lora famosa 
de John Barrymore esta comedia que tie
ne mucho de sátira y sus puntas de dra
ma. 

Todo el interés de la piez<l gira alre
dC'dor del protagonista que es 1In. carác
ter de una riqueza de matices psicológicos 
tal que ofl"eee un ma teria I variadisimo e 
inagotable a los comediógrafos. Se trata 
c!(, un actor famoso lJ.lle siente liegar el 
momento de su decadencia y n.o quiera 
aceptarlo como realidad que es menester 
"ivir, de la misma manera como, con un 
egoísmo su¡¡erficial y elegante, no habia. 
aceptado de la vida n.ada que le desagra
dara. Ante el ocaso que ve llegar inevita
ble, el hombre se aferra obstinada y cie
gamente a sus rectlordos de los que cre., 
Bac-ar la energía que le hace falta -pa ra 
mantenerse erguido en su actitud de ido-

Iv, pero que algunas veces, por antitesis. 
hllcen lnás grotesca su pretem:ión. Duran
te treH actos asistimos a esta lucha dI: 
una vanidad que n,o quiere dejarse arro
llar por un enemigo que fatalmente ha 
de vencer, situación que se presenta sin 
efectismos, en escenas rápidas y risueñas 
que el espectador sigue si n la manor fa
tiga. 1'ero tras el brillo de un diálogo ágil 
r cuajado de agudezas se desliza el dra
lila que los amores "plantean en. un dis
c,'f!o segundo plano, como para no turbar 
la frivolidad que se prefirió dar al espec
táculo. Debido a esta inversión, proba
blc'mente voluntaria, de la jerarquía de 
l(.'s problemas que se le tJlantean al pro· 
t"bonista, resulta que el desenlace de la 
plf-za es algo artificioso, y por eso mismo 
ocurre que la impresión que deja esta 
obra mejora si se la juzga COI1l la perspec
tiva que otorga el "tiemp(). 

Hay que reconocer q,ue no menos im
portancia qUe la realización de esta plez,,
tilme la interpretación que se ha hecho de 
ella. Narciso Ibáñez Menta, director e in
t('rprete principal, se ha desenvuelto de 
lina manera admirable como actor realiza 
un trabajo excepcionalmen.te fino y con
Vincente y en cuanto a su dirección es to
rlc, lo flexible e inteligente que el carácter 
(le la obra requerla. El resto del reparto 
1",0 deRentona, y la presentación escéntta 
el; de primera calidad. 

S. M. 

Queremos seiíalar a los lectores que, 
aparte del valor teatral, puramente psico
lógico y técnico que ofrece la obra, ésta 
se ,desarrolla en un 'clima afJ.oral, y sus 
l'C:1'sonajes son todos de una liviandad ex
cp~ivl\. lu que no la hace apta para el 
público en general, sino para aquel sec
tor ele espectadores de criterio perfecta
l11ente formado (' inconmovible. 


